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E S ÉU D E H A B L A R E L A S O 
Sí, son estos momentos de gravedad 
indiscutible en eí orden politice local, 
pues están muy próximas las eleccio-
nes municipales, y como á juzgar por 
las apariencias que nos brinda- el ele-
mento padillista, se fraguan aconteci-
mientos análogos á los desarrollados 
hace pocos meses para oprobio y ver-
güenza de todos, .y de ellos han de de-
rivarse necesariamente responsabilida-
des ante la ley, aníe la moral y ante la 
sociedad, precisa que se aclaren con-
ceptos, que se sepa de manera bien de-
finida, quienes sean los organizadores 
de los atropellos, de los desmanes, de 
las iniquidades si es que se realizan, 
cual se desprende de ese grotesco en-
jambre de guardias municipales que se 
ha improvisado selectamente para h a -
c e r las elecciones^ de oíros preparati-
vos análogos, porque de los ejecutores 
ya estamos a! tanto y en verdad que no 
merecen otra cosa que compasión; de 
ío que es conveniente que se entere el 
público, más que conveniente, necesa-
rio, es de cuales sean los^a//ardo5 im-
pulsores de aquellos infelices seres in-
conscientes que no se dan cuenta de 
que el olor á pan con que h*oy se les 
embauca, es presagio del sabor del o l -
v i d ó l e la ingratitud, de la miseria.... 
del presidio quizá... un mañana, pero 
un mañana con una noche intermedia, 
muy corta, noche de estío, y con un 
día luego, muy largo, entoldado, ne-
gruzco, triste, en que no se verá cuan-
do nace ni cuando muere el sol. 
Hubo un momento en estos meses 
atrás , en que quisimos creer que el pa-
dillismo, acicatado quizá por el remor-
dimiento, viéndose aislado, sol;-), sin 
ambiente en ninguna parte, acogiéndo-
sele con huraña reserva allí donde no 
le volvían con cortesía la espalda, con-
vencido de que no inspiraba simpatía 
al culto ni al analfabeto, al rico ni al 
pobre al poderoso ni al humilde, ni 
aún siquiera á aquellos que de su mano 
recibieran la nómina; persuadido, repe-
timos, de su desairada situación, inicia-
ba linea de conducta tendenciosa a! a-
grado, á la complacencia, al respeto, 
aí anhelo de que desapareciera la hos-
tilidad que su mirada encontraba en 
cuantas partes ponía los ojos, e! deseo 
de que se borraran en unos las preven-
ciones naturales hacia el elemento ex-
traño; en otros, á más de esto, las hue-
llas del mal efecto que les causara el 
plan político del padillismo, en los de-
más el rencor por ciertos procedimien-
tos inadmisibles é incompatibles con 
toda idea de civilización, de progreso, 
de libertad, de moralidad, de bienestar 
para Antequera y hasta de decoro para 
los antequeranos. 
Así lo hubimos de pensar. Claro es 
que no se nos ocultaban las dificulta-
des con que tropezaría tal labor, por-
que comprendemos cuán difícil es que 
se borre de la mente de los antequera-
nos, la tétrica estela de recuerdos pe-
nosísimos,-lúgubres y hasta sangrien-
tos que el padillismo nos tiene ofreci-
dos; porque reconocemos que no es ta-
rea baladi la de hacer que desaparez-
can los efectos de la gestión desastrosa 
de Casaus como alcalde en el orden 
administrativo ó sea en cuanto se re-
fiere á los sagrados intereses de este 
noble pueblo tan desdeñosamente mal-
tratados por él. como en el político ó 
sea en cuanto se relaciona con la paz 
y significación de Antequera, que tan 
poco le debe en pró de ello; pero aque-
lla labor era la única posible á empren-
der dentro de la discresión, de la sen-
satez, de la cordura, de la convenien-
cia, diremos más, del instinto de con-
servación político. Ella, á lo largo, á 
través de los años habría logrado qui-
zá hacerlo olvidar todo, y posible es, 
que hubiefa contribuido grandemente 
á que los elementos que luchan en 
nuestro pueblo, llegaran á un acuerdo 
engendrador de la paz social, tan indis-
pensable para el engrandecimiento 
colectivo, tan amado de cuantos son 
buenos patriotas. 
Pero ¡cá! no hay nada de eso. Aque-
llo fué un lamentable error de visión. 
Pura fantasía. El padillismo no necesi-
ta para nada de la benevolencia ni de 
la simpatía de Antequera. El padillismo 
tiene á menos-rendirse ante la fuerza 
de las circunstancias. El padillismo sa-
be que le es hostil la atmósfera en nues-
tra población; pero el padillismo cuenta hoy 
con los sables de la guardia municipal y bás -
tanle estos partidarios: Se acercaif las elec-
ciones, y en vez de conquistar votos, como 
no los tiene, se prepara á evitar que otras 
agrupaciones políticas los lleven á las urnas, 
y para ello, coloca las insignias de autoridad 
á un puñado de individuos que tienen cuen-
tas pendientes con la Justicia por actos cr imi-
nales realizados en la contienda electoral pa-
gada. De esta forma, sobre la herida, aún 
abierta, aplica el fuego. Sobre la ofensa, el 
vanaglorio de ella. Sobre el ataque traicione-
ro, en condiciones desiguales, de indiscutible 
inferioridad para el atacado, á quien se le co-
locan enfrente las insignias de autoridad para 
que responda contra ella, sobre eso, el grosero 
ensañamiento que envilece y denigra á quien 
lo emplea. 
Bien poco debería preocupar todo 
ello á nuestra querida Antequera, si 
sus elementos sociales, estimulados 
por el patriotismo, prescindiendo de 
rencillas del hogar, se unieran para 
combatir esa intervención caciquilesca 
que aquí pretende arraigar el padillis-
mo. 
No es por ventura bochornoso y hu-
millante que una ciudad madre de tan-
to privilegiado cerebro, cuna de tan 
doctos hombres, transija con una tuto 
ría que tiene por sus más preciadas 
manifestaciones, los escandalosos abu-
sos de consumos, el inconcebible em-
peño de entregar la depositaría muni-
cipal sin fianza ni garantía alguna, el 
absoluto abandono de todos los servi-
cios, el desprecio más acabado á cuan-
to se relaciona con la beneficencia y 
para no citar más cosas, el convertir 
las calles de la población en arrabales 
de Marruecos, abofeteando, sableando 
y pisoteando á personas de todas las 
clases sociales. 
Mas por desdicha, esa ansiada soli-
daridad antequerarra no existe; llega á 
nuestras manos en estos días una hoja 
suscrita por el Sr. Alvarez Valle en la 
que invitara á los liberales á una reu-
nión, y llega también á nuesíio poder 
un periódico haciendo la reseña de lo 
que en tal reunión ocurriera; pero lle-
gan así mismo á nosotros, los comen-
tarios de muchos, muchísimos liberales 
á esa hoja y reunión. 
Prescindamos del espectáculo la-
mentable que con frecuencia nos ofre-
ce el Sr. Alvarez, retirándose por el 
foro y reapareciendo otra vez cuando 
mejor le venía en gana. Hay cosas que 
no le están permitidas á ios hombres 
públicos, y asi llaman las gentes á los 
políticos. Eso de decir aquí estoy y 
luego decir que nó y más tarde reapa-
recer y por la noche quedarse en casa, 
permítanos nuestro amigo particular, 
que le digamos que no puede hacerse 
en política, porque en ella se crean 
grandes obligaciones, se alientan mu-
chas esperanzas, se engendran sagra-
nos intereses.que en modo alguno pue-
den estar á merced del capricho, fii 
aún de la conveniencia personal. Y 
tanto más, cuando se está en la opi-
nión propia de caudillo. El caudillo no 
puede abandonar las huestes cuando 
mejor le cuadre. Bonito ejército el que 
tuviera por jefe un general que á lo me-
jor dijera, ¡ahí queda eso! Conocemos 
á nuestro amigo, sabemos que le so-
bra buena voluntad y desearíamos no 
verle en otra retirada. 
Ahora bien: ¿cuenta el Sr; Alvarez 
con el concurso de los liberales ante-
queranos? Creemos que nó. Así lo he-
mos oido decir á muchos, que opinan, 
que D. Pedro Alvarez ha reaparecido 
á la política en la peor de las ocasio-
nes, pues viene á dar el juego al padi-
llismo, haciéndose solidario de la de-
sastrosa administración municipal de 
este, de sus excesos en todos los órde-
nes, de sus odios y de todo el lastre 
de consecuencias que ha de tener lo 
que se viene realizando en Antequera. 
Alguien agregaba; si en las elecciones 
provinciales en que casi no tuvo interven-
ción Alvarez y se decía que en los momentos 
en que cometíanse los mayores desmanes, la 
guardia municipal visitaba con sospechosa 
frecuencia su domicilio, qué no se dirá aho-
ra que es el verdadero responsable de cuan-
to ocurra en la próxima lucha. 
Asi como entonces negamos que ei señor 
Alvarez pudiera tener intervención en aque-
llas iniquidades, asi no creemos que él las de-
je realizar sin combatir á sus autores. 
Pero, volviendo á lo del concurso de la 
hueste liberal. AI identificarse con el padillis-
mo el Sr. Alvarez, se coloca frente á frente á 
D.Javier Bores y aunque hay algunos de los 
que exclamaban que se dejarían descuartizar 
por el distinguido anlequerano, que hoy no 
se pondrían ni unos sinapismos en sacrificio 
por él, quedándole sin embargo partidarios, 
quizá los de más valimiento, que no se pres-
tan á traicionarle y que no transigirán nunca 
con el padillismo. ¿Los conoce D. Pedro A l -
varez?. Creemos que si, y ello nos evita dar 
los nombres. De lo contrario no tendríamos 
inconveniente en publicar la lista, 
Y del pueblo bajo, de esa clase proletaria 
en-tre la cual no dejaba de tener partidarios 
ei Sr. Bores ¿Que ocurre en ello? Si antes se 
Ies decía que el salvador de las muchedum-
bres era el exdiputado por Huesear, ahora, se 
le sustituye en eso de la salvación por G ó -
mez Llombarí, ó por quién? 
Porque, claro es, esos obreros querrán 
sújfex de quien tienen que esperar ahora la 
redención y es probable que también quieran 
enterarse, el porqué no la pueden ya aguar-
dar de D.Javier Bores Romero. 
Dificií va á ser explicarles esto de mane-
ra satisfactoria. 
Quizá si se le encargara al Sr. Bores la ex-
pl icación quedarían informados esos obreros, 
aunque sean muy limitadas sus facultades 
mentales. 
Hay cosas que impresionan tanto, que se 
asimilan fácilmente á todas las imaginacio-
nes. 
ñ los sa5ustrkik5 á los corr^ ra<míe$ 
: — y á la opinión - - - : 
Ayer jueves, dí jonos un señor : el comer-
ciante, X., que tiene un establecimiento, en la 
esquina Z. quéjase de esas visitas que viene 
haciendo á los establecimientos el joven, 
N. N . sin razón legal para ello y sin persona-
lidad y con el solo fin de . . . . . . 
. . . . . . . . . . (en lugar de 
los punios suspensivos, puede el lector1 po-
ner alguna otra cosa que de escribirla noso-
tros, habría , quien, la íitulára, injuria, ca-
lumnia, ó las dos cosas á la vez) 
Y nosotros, le contestamos: que se ese 
y los demás que hablan tanto, d ic iéndolo , al 
oido, y que no se atreven á dar la cara: Y es-
tuvimos á punto de decir que era ment i ra , 
que eso eran supuesios, por que, no se con-
cibe que se hable tanto, á solas, y luego 
cuando hay necesidad de decirlo cara á cara 
ó ante los tribunales se tema tanto y se huya 
tanto. 
Y ayer mismo jueves, según nos dicen. 
E l D i a r i o [ M a l a g u e ñ o traía una carta que 
no hemos leído, en que se desment ía el he-
cho de que dimos cuenta con las mismas 
titulares que lleva este trabajo, en el n ú m e r o 
anterior. 
Bien merecido lo tienen los señores mie-
dosos que, según se vé, pasan por todo. 
Por nuestra parte solo decimos: que, si hay 
quien nos haga la denuncia por escrito ofre-
cemos palabra de honor de no decir el nom-
bre de la persona anadie,solo, en caso de 
necesidad, de gran necesidad al señor Juez 
de Instrucción del partido, en el supuesto de 
que la campaña periodística, que ofrecemos, 
aquí, en Málaga y en Madrid en beneficio de 
los industriales y comerciantes para quien 
son parte de nuestros afectos nos lleve á los 
Tribunales, pues no es cosa de que, si tuvié-
ramos que probar nuestras denuncias con-
tes táramos con un se dice que es comple-
tamente contrario á nuestra manera de ser. 
De los industriales y comerciantes depen-
de, pues, que no les molesten: nosotros lu-
charemos por ellos (hasta ahí lle^a nuestros 
sacrificios) solo necesitamos que reservada-
mente nos vean y nos denuncien los hechos 
en forma que nos merezca garant ías 
Nada más . Y juramos la reserva. Que es 




La polí t ica de C á n o v a s y de Costa con-
sistía en mantener intangible la integridad 
del Imperio: ¿ c ó m o no, si para ambos i n -
signes patriotas Marruecos era, como Por-
tu 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Una victima más! 
'al, ó como Trieste y Tarento para Italia, 
un^pedazo de la tierra irredenta de la Pa-
tria? Costa nos ensañó hasta lo m á s pro-
fundo de la e n t r a ñ a m a r r o q u í ; por él supi-
mos con c u á n t a s int imidades y cuán engra-
nada ha corr ido la vida de ambos pueblus, 
durante unas centurias de la historia; de él 
aprendimos una vez m á s que cuando se 
duda un derecho, lo restablece la fuerza, y , 
coincidiendo con cien filósofos é his tor ia-
dores insignes que el derecho es una ironía 
v í a vida individual una servidumbre si la 
Patria no es fuerte para mantener la equi -
dad y la justicia. 
¡Mitins contra la guerra! ¡Cont ra la gue-
rra por la independencia de la Patria! El 
maestro lo ha dicho, y ese maestro es vues-
tro gran Costa, nuestro gran Costa, á quien 
hoy deshonran sus correligionarios, mien-
tras que los que no io son invocan sus pa-
labras para que sirvan de conjuro á las al-
mas p u s i l á n i m e s en los días difíciles de la 
Patria! 
No sé si el testamento africano de Costa 
ha tenido codicilo; los hombres de su t em-
ple no se equivocan j a m á s cuando discu-
rren elevando él corazón y la mirada. Des-
hecha la le3^enda de la supuesta fraternidad 
francesa, indemostrables afinidades que 
nunca existieron, solo quedan en pié con 
su aplastante elocuencia los hechos, los he-
chos que dicen que Trafalgar fué una dolo-
rosa defección; que combatimos unidos 
mientras sonre ía !a victoria , y que, al ce-
rrar lanoche de aquel l ú g u b r e dia, cuando 
llegó la hora del sacrificio, e! almirante 
francés daba respuesta á su conducta con 
las balas de su pistola. ¡Qué amargos re-
cuerdos para cimentar una sincera s impa-
tía cuando- la actualidad sa rcás t ica es más 
horr ible que varios siglos de insidias y de 
desdenes! 
La voz de los muertos se hace oir en las 
ocasiones cr í t icas de las naciones. Recuer-
da la historia que Almanzor c o n s t r u y ó dos 
Giraldas: una al otro lado del Estrecho, en 
M a r r a k é s ; otra á este lado, en Sevilla; y á 
este propós i to decía Costa que estas dos ge-
melas divina de la arquitectura eran un 
testimonio perenne de la confraternidad de 
dos razas que et romancero c o n s a g r ó á la 
epopeya de Marsi l io , caudil lo de las hues-
tes musulmanas del califa, que en el siglo 
X I I , al lado de Bernardo del C a r p i ó , gene-
ral de las huestes cristianas de Asturias, 
c o m b a t i ó y venciq al gri to de ¡Viva España 
á las legiones de Carlo-Magno, que amena-
zaban en Roncesvalles la independencia de 
la Patria, 
Cuando los grandes hablan, los peque-
ños deben enmudecer; y cuando esos gran-
des del entendi-miento hablan desde un 
mundo donde las pasiones no existen y la 
verdad solo es soberana cuando el genio es 
genio porque no lo materializa n i lo empe-
queñece ninguna pasión v i l , n i n g ú n con-
trato cr iminoso; entonces la voz pierde su 
inflexión humana, el eco de las sonorida-
des de misterio, y el genio se eleva sobre 
un pedestal de n u b e ^ / t r a n s f i g u r á n d o s e en 
visión apocal íp t ica dictando desde un Si-
naí ideal los mandamientos redentores de 
un pueblo. 
En la c ú s p i d e de ese Sina í , sin truenos 
y sin r e l á m p a g o s , bajo un cielo éxp l énd ido , 
ante una m u l t i t u d de hombres de co razón , 
agrupados reverentemente para escuchar la 
palabra d iv ina ; en ese punto elevado desde 
el cual se domina un rnundo, colocamos un 
dia á ese gran Costa, que nos ha hablado 
hoy de guerra por amor de la Patria desde 
las regiones augustas donde solo reinan el 
silencio y la paz. 
¡Que su voz penetre en lo hondo de cier-
tas conciencias conturbadas, y á la prosa 
anodina de la con junc ión preconizando en 
lo internacional una polí t ica de eunucos, 
respondan los patriotas y los hombres de 
buena voluntad con los viriles conceptos 
de Costa, de aquel gran Costa, que solo fué 
pequeño cuando, generoso, tuvo que achi-
car su espí r i tu y descender desde su altura 
para matar la envidia de sus correl igiona-
rios ilustres!.... 
Armando de L ' I N I E R S . 
Juan Bta. J i m é n e z Molina 
PELUQUERO-BARBERO 
Pone en conocimiento del público, que ha-
biéndose dedicado á ejercer su profesión ex-
clusivamente á domicilio, todos aquellos Se-
ñores que deseen honrarle utilizando su mo-
desto trabajo, pueden enviar aviso al n ú m e -
58 de la Calle General Rios. 
En la tarde del lunes 16 de Octubre puso 
fin á sus dias el joven oficial de Correos 
natural de Cartagena D . José Miras G ó m e z . 
Es m u v triste ver que un joven fuerte y 
saludable, en la pleni tud de su vida, en el 
apogeo de su inteligencia, con una carrera 
br i liante y b r i n d á n d o l e el mundo h a l a g ü e -
ño porvenir, és trastornado por fatal locura, 
que e m p u ñ a el arma homicida y que sin 
conciencia de sí mismo se arrebata una v i -
da que no le per tenec ía y que deb ía á la 
suciedad; dejando á su famil ia en el m á s 
acerbo dolor. 
¿Qué causa impe l ió al desgraciado a m i -
go para poner fin á sus dias, para ofuscar 
su inteligencia' y para impulsarle á tan fa-
tal d e t e r m i n a c i ó n ? 
Se ignoran; ni una carta ni una letra 
dejó el infeliz suicida que difundiera un 
poco de luz sobre la misteriosa causa o r i -
gen de su ex t rav ío . 
N i su Jefe, ni sus c o m p a ñ e r o s , ni sus 
amigos sab ían nada; 'ni nada p o d í a n pre-
ver; aquel dia como los anteriores, todos le 
vieron alegre y chispeante como de cos-
tumbre . 
Sin embargo la o p i n i ó n púb l i ca seña la 
como causa impulsora del suicidio al [Jue-
go] ¡Al infierno del hogar, pe rd ic ión de las 
familias y muerte de la sensibilidad que 
queda embotada por la hiél y veneno que 
de él brota. 
El Juego, esa miserable pas ión que 
rebaja el alma hasta hacerla perder c o m -
pletamente las preciosas cualidades de que 
está dotada, •que'abrasa y consume el cora-
zón, no quedando lu go en él lugar para 
nada bueno, digno ni virtuoso ¿Es el juego 
la causa?—No lo sabemos, pero si fuese, 
caiga la sangre del desgraciado joven sobre 
la cabeza de aquellos que pudiendo y te-
niendo la obl igac ión de impedi r lo lo tole-
ran, lo permiten y lo autorizan con su i n -
diferencia. 
El c a d á v e r del desdichado amigo fué 
trasladado a! Cementerio en un lujoso fé-
retro adornado con las insignias de Cuerpo 
de Correos, asistiendo á la c o n d u c i ó n n u -
merosa concurrencia y dist inguida pues el 
finado á pesar de llevar poco tiempo en es-
ta, se h a b í a granjeado muchos amigos y 
numerosas s i m p a t í a s . 
Cerraban la comit iva el segundo alcal-
de D. José M.a Espinosa, que á la vez es Je-
fe de Negociado del Cuerpo de Correos en 
s i tuac ión de licencia i l imi tada ; el digno 
Admin i s t rador de Correos D. José A . Mar-
t ínez y el Compañe ro del finado D. Grego-
rio Garc ía . 
¡Dios le haya perdonado y dé fuerzas á 
su familia para soportar tan rudo golpe é 
irreparable desgracia! 
Juí ia ora hermosa, muy hermosa.... y sin em-
bargo el t ipo de su belleza ideal no estaba en ar-
monía con el fondo de su carác ter . 
Pocas mujeres tenían la magia de su acento, la 
expresión de su sonrisa y el fuego de su mirada; 
pocas mujeres sab ían dar á su voz modulaciones 
tan dulces y tan suaves, y pocas hablaban coii la 
gracia y abandono con que ella lo hacía, pero no ha 
bía una que fuese tan disimuladamente coqueta co-
mo ella, y m á s que coqueta era ambiciosa, necesita-
ba riquezas y una posición mucho m á s bri l lante 
que la que entonces poseía para deslumhrar y er-
guir su cabeza sobre otras, que si no tan bellas y 
seductoras que ia suya, estaban sin embargo orna-
das de ese prestigio y ese br i l lo que tan contados 
resisten y que dú el oro. 
Para realizar sus propós i tos era preciso unirse 
á un "hombre, para que este, con su posición, su 
talento ó su dinero satisfaciese sus instintos y sus 
ansias de lujo y triunfos, y desde luego estaba de-
cidida á dar su mano ya que uo su corazón, ai can-
didato que reuniese mayor suma de probabilidades 
para conseguir sus fines. 
Luís la vió y se dejó seducir por su deslum-
brante hermosura, su fingida candidez y su falsa 
modestia. 
Era Luís abogado notable y escritor dis t ingui-
do, joven de bella figura, elegantes maneras, pro-
funda inteligencia, y . . . . ¡cosa rara! estaba dotado 
de un gran corazón. . . . ¡quizá de demasiado cora-
zón para el logro de su dicha! porque los hombres 
cuyo corazón domina á la cabeza tieuen mucho 
adelantado para labrar su desgracia. 
Huér fano desde muy niño, falto de insust i tui-
ble amor de madre, su corazón ten ía un vacío que 
llenar y un tesoro que ofrecer: ¡el vacio del amor 
deseado y el tesoro del amor sentido! 
Muchas mujeres lograron cautivar su a t enc ión , 
pero frivolas y vanas, hijas de una sociedad r idicu-
la y materializada por el espír i tu mercantil del si-
glo, ninguna pudo llenar las condiciones necesa-
rias para satisfacer las exigencias de su amor, tal 
como él lo ideaba y lo sentía . 
A l ver á Julia una aurora de luz i luminó su 
mente, aquel tipo encantador, espiritual, hasta ra-
yaren lo románt ico de una belleza tan extraordina-
ria , le fascinó tan completamente, que temblando 
de emoción, y encendido como una colegiala, aven-
tu ró su t ímida declaración, que fué admirablemen-
te acogida por Julia que conocía su ha l agüeña posi-
ción y su lisonjero y bril lante porvenir. 
Pasaron dos años , en cuyo tiempo Julia mani-
festóse cada día m á s amante, revis t ió su falsa pa-
s ión de un carác te r poético y melancólico, y acabó 
de trastornar completamente la poca razón que á 
Luis quedaba. 
L a boda estaba acordada para el otoño y aquel 
verano fué terriblemente insoportable para Luis, 
que retenido en la corte por sus numerosos nego-
cios le fué imposible acompaña r á Julia que mar-
chó á Biarri tz con su t ía de donde no volverían has-
ta el i inal de la es tación. . . 
Luís estaba medio loco.... Fa l t ándo le su Julia, 
le faltaba el aire, la voluntad, la luz y la a legr ía ; el 
cielo de Madrid a ú n en los días de su m á s l ímpido 
fulgor le parecía brumoso y triste, y en medio de 
la algazara y bull icio de la corte le parecía estar 
m á s solo y aislado que el náufrago que t i r i t a , soste-
nido en una tabla, en pleno Océano. 
Solo encontraba algo de calma y reposo ante el 
retrato de su amada... 
Luís sepascaba por su habi tac ión c uno un león 
enjaulado. Hacía quince días que no recibía carta 
de Julia á pesar de sus continuas y apremiantes 
epís tolas . 
En esperadel correo cogió al azar un periódico 
y su vista recorr ió maquinalmente sus columnas; 
asi permanec ió largo rato, m á s que leyendo, ab-
sorto en sus pensamientos.... de pronto un largo 
extremecimiento recorr ió su cuerpo, y pál ido como 
un cadáver , creyendo dormir, ó no dando crédi to 
á loque leía, Restregóse los ojos con furor... leyó y 
releyó lo que tanta impresión le causara, y conven-
cido al fin de que no soñaba, se levan tó , y ebrio de 
furor estrujó con sus crispadas manos el retrato 
que poco antes besaba con amor... 
Pe rmanec ió largo rato inmóvi l , con los ojos 
espantosamante dilatados, y al fin cayó sobre el si-
llón lanzando una larga y estridente carcajada... 
Se hab ía vuelto loco al leer la noticia de la 
efectuada boda de Julia con un mil lonario francés. . . 
F. BELLIDO DEL CASTILLO. 
E P I G R A M A S 
Con una enferma casó 
Juan, por ponerse en dinero; 
Y ¿sabes en que paró? 
En que él se murió primero 
Por que el mal se le p e g ó . 
Cuentan que un doctor (no sé 
en cuantas ciencias de fijo) _ 
Viendo un burro muerto, dijo: 
<-.Hé aquí lo que yo seré.» 
El cuento es viejo, más cierto, 
Pues, según lo que discurro, 
Quien es, cuando vive, burro, 
También será burro, muerto. 
FRANCISCO DE SALES PÉREZ. 
(Ecuator iano.) 
* + 
—¿Y: mi ración de tocino? 
clamó un granadero atroz; 
y un sargento, muy ladino, 
dijo: ¡ahí está, gran endino, 
tras ese grano de arroz.. 
" ¡ P o r q u é nacemos, para q u é vivimos 
á qué nos afanamos sin sosiego, 
si pasamos los hombres por el mundo 
como pasan las nubes por el cielo! 
De las nubes que no queda ni la sombra 
en el espacio azul que recorrieron; 
de los hombres, la tierra que pisaron 
tampoco guarda rastro ni recuerdo. 
Ni siquiera sabemos si la vida 
es una realidad ó es un ¡ensueño, 
un celaje, una nube, de un suspiro 
tenue rumor sin eco 
N . E s t é v a n e z . 
A P A n s í fi en condiciones favora-
O C n L U U l L n bles la casa calle de Es-
tepa número 44, con estanterías, aparador y 
demás accesorios para establecimiento comer-
cial. LucenaSl informarán. 
P A T E N T A 
En la Exposición Internacional de Bruselas 1910 
S M I T H P R E M I E R 
( M o d e l o No. 10 V i s i b l e ) 
obtuvo el 0-JEfciV»j:i> ^ K I ^ 
En la Exposición Internacional de Paris de 1900 La m á q u i n a de es™ 
cribir S a ^ l t l i L I^jrorrxi^i- (Moclolo Wo. -i) obtuvo 
el GRANO PRÍX; ó sea la m á s alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible. 
Representante: A N T E Q U E R A , D. L u i s García Talavera» 
m$ BE WHROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
R e s ú m e n de las operaciones realizadas el 
15 de Octubre de 1911. 
INGRESOS 
Por 257 imposiciones. . . 
Por cuenta de 62 p rés t amos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 13 reintegros * . . 
Por 16 p rés t amos hechos , 
Por intereses . . . . , 















Mercado de cereales 
Precios medios en esta semana 
Trigos rocíos. 
» blanquillos 





10 á 10'50 pías. 
8 50 á 9 » 
G á G'SO » 
8*50 6 9 » 
8 á S'SO * 
8|C 
Maíz .. . . . . . « . 9 á D'gO 
Garbanzos . . . . de 16 á 24 reales arroba 
Harina de V.' 18 » » 
Cabezutíla <6 fanega 
. . 1.a y 2.a 2'50 y 2 p t a s . « Afrechos 
Heraldo de Ántequera . ^a ; ca inse r^ , : anun-
eos, se reciben los 
avisos hasta la noche del jueves de cada se-
mana. 
13 TIP. EL SIGLO X X . — F . JR. MUÑOZ 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
G r a n t r i u n f o 
A l fin, aunque tras muchos sin sabores y 
agoto de todos los medios imaginables de de-
fensa, ha resultado victoriosa la razón. 
Ella estaba al lado de nuestro compañero 
León Motta en la causa famosa que se ins-
truyera contra él, en uno de los Juzgados de 
Granada, por supuestas injurias á cierto ma-
gistrado de aquella Audiencia territorial, con 
motivo del célebre expediente incoado ai dig-
nísimo Juez de esta población, Sr Carrasco 
Reyes: lejos del án imo de León Motta estuvo 
siempre el molestar ni ofender en lo más mí-
nimo al Sr. Magistrado aludido. Nuestro 
compañero , solo persiguió la noble y justa 
idea de defender los prestigios de aquel ho-
norable funcionario, víctima dé la calumnia, 
y en esa empresa gallarda, acompañábanle 
todos los elementos sociales de gran signifi-
cación en nuestra ciudad; pues Carrasco Re-
yes logró captarse la simpatía y la gratitud de 
ellos. No tenemos para qué recordar los sa-
crificios de todos los órdenes que aquél ilus-
tre representante de la ley se impuso, hasta 
descubrir á ios autores del horrible asesinato 
del niño Mora, de aquél espantoso crimen 
que mantuvo en vivísima tensión los espíri-
tus en toda Andalucía durante muchas sema-
nas y cubierto de sonrojo á nuestro gran pue-
blo, que rechazaba indignado la suposición 
de que fuesen antequeranos los actores del 
terrible drama desarrollado al pié de la histó-
rica Cueva de Menga. 
Antequera tuvo ocasión de demostrar su 
gratitud al digno juez y cumplió tan gratos 
deberes León Motta estuvo en la vanguar-
dia de aquel movimiento de opinión. Erro-
res de apreciación, interpretaron malamente 
el propósi to de los elementos sociales ai d i -
rigirse al Gobierno de S. M . pidiéndole algo 
relacionado con e] expediente aludido. Esos 
errores dieron motivo al proceso instruido 
contra nuestro compañero. 
Sí molestias y sacrificios ha costado á es-
te su actitud, bien puede estar orgulloso de 
ello y estamos seguros de que todos los sin-
sabores los dá por bien empleados ante la no-
bleza de su causa y el reconocimiento que 
los tribunales de justicia han hecho de que 
nada delictivo contra el magistrado Sr. Ruiz, 
publicó León Motta. El fallo de absolución, 
con toda clase de pronunciamientos favora-
bles dictado por la Audiencia de Granada, 
llena de honra y gloria á nuestro compañero. 
Y á propósi to de este asunto dice un colega 
granadino: 
«Nosotros que asistimos en unión de otros 
muchos periodistas y procuradores, compa-
ñeros de León Motta, á la vista de la causa 
contra él seguida, compartimos desde el pri-
mer momento con todos aquellos, la impre-
sión de un fallo favorable.* 
«La extensa y curiosa exposición de he-
chos que León Motta hizo al contestar al fis-
cal de S. M . y la sinceridad de sus palabras, 
nos hizo pensar, que en lo ejecutado por el 
periodista antequerano, no había nada delic-
t ivo y hasta ganas nos dieron de aplaudirlo.» 
«El ministerio fiscal representado por el 
digno funcionario Sr. Ortega se limitó á de-
cir media docena de palabras, manteniendo 
su acusación.* 
«El ilustre abogado de éste colegio señor 
Luna Pérez, hizo un brillante informe vehe-
ment ís imo, apasionado. Ya lo dijo al comen-
zar: *No oigan en este día los señores del tri-
bunal, solo la voz del letrado defensor, escu-
chen también el acento dolorido del ciudada-
no amante de la justicia que contempla-al 
amigo del alma, hombre honrado y generoso, 
víctima de un erpor judicial.* Y en efecto, tu-
vo periodos el señor Luna, en que evidencian-
do su inmenso cariño al acusado y demostran-
do su identificación con la conducta noble 
seguida por este en los asuntos motivo del su-
mario, emocionadísimo, logro emocionar á 
jueces y público. 
»E1 fallo, cual esperábase, ha sido favora-
ble en absoluto para León Motta. 
Reciba éste y su distinguido abogado de-
fensor nuestra más cordial enhorabuena, ex-
tensiva al representante del acusado ante esta 
audiencia, el prestigioso procurador señor Pé -
rez Bellido. 
EL SOLDADO PE REA 
En el combate del Kerí, el dia 7 del ac-
tual, el soldado del Batallón Cazadores Ca-
taluña Antonio González Perea, natural de 
esta Ciudad, fué mortalmente herido en el 
pecho por las balas rifeñas, muriendo—se-
g ú n dice su Cap i t án—como un valiente, de 
tendiendo el honor de la patria y de su ban-
dera. 
Este bravo cazador, tuvo el orgullo de 
asistir á la batalla de Taxdirt el 20 de Sep-
tiembre de 1909, donde recibió una herida 
en el costado izquierdo, r ecompensándo lo el 
Gobierno por su heroico comportamiento, 
con una Cruz pensionada con dos reales 
diarios. Duerma en paz y rindamos un ho-
menaje á la memoria del héroe que acaba de 
dar su vida peleando bizarramente por la Pa-
tria y por su Rey. 
r l iGulo 
El que á continuación insertamos t i -
tulado <E\ testamento de Costa* nos 
lo ha facilitado el ilustrado capitán de 
infantería y patriota don Francisco As-
torga y Sánchez Laíuente. 
Ya dicho señor nos ha facilitado en 
otra ocasión mateiiales de ia misma 
clase, enaltecedores de la Patria que-
rida, ó tendentes á enaltecerla, y en 
ningún caso hemos dicho nada en es-
tas columnas, á pesar de ser grandísi-
mo nuestro agradecimiento, porque 
nuestro amigo distinguido que es pa-
triota de veras, castizo, como buen mi-
litar, siente los amores hacia la Patria 
en el corazón, y los que sienten así, 
que desgraciadamente son en menor 
número que los que debieran ser, son 
modestos,, y se satisfacen con saborear 
á solas para abrazarse más á él, el sen-
timiento puro, altruista y bendito de la 
Patria. 
Que nos perdone ei particular, cari-
ñoso y simpático amigo esta pública 
demostración de gratitud. 
* 
* * L A CUESTION DE MARRUECOS 
EL TESTAMENTO - -
- DE COSTA 
L a Joule ¡net ioujoars do sos mcune clesgradócs. 
Queíque chose de vie sur Les nobles idees. 
( Vintoi' Hugo) 
Cuando los grandes hablan, los peque-
ños deben enmudecer, porque sería i r reve-
rencia modular siquiera, mirando hacía 
arriba, si el gesto había de distraer ia aten-
ción, absorta en la muda con templac ió / i Je 
un gran entendimiento. 
Hace cuatro años , Costa, el gran Costa, 
en la pleni tud todavía de su talento excel-
so, d i s c u r r í a en pá r ra fos memorables de 
portentosa elocuencia acerca del problema 
de Marruecos, mejor dicho, de la in te rven-
ción de E s p a ñ a en el conflicto de Mar rue -
cos. La ciarividencia de aquel hombre 
cuando elevaba su pensamiento sobre las 
miserias y vanidades de la vida, c e r n i é n d o -
se como las águ i l a s sobre las ruindades h u -
manas para respirar el aire puro de las a l -
buras, ha quedado demostrada plenamente 
en la cues t ión que es por noche y por día 
ta única p r e o c u p a c i ó n de los buenos espa-
ñoles. Las teor ías de Costa, su singular ma-
nera de juzgar el problema africano, igual, 
exactamente igual que lo comprenden los 
t r a d i c i o n a ü s t a s y todos los que se apasio-
nan por cues t ión tan transcendental para 
nuestra Patria, han contr ibuido m á s que 
n i n g ú n otro interés , m á s que n i n g ú n otro 
es t ímulo , á robustecer la formidable y casi 
u n á n i m e op in ión formada hoy en España 
en aquel sentido. 
Y Costa, en aquellos d ías de su grande-
za, cuando nadie lo d iscut ía , porque se le 
admiraba fuera del nivel natural de los 
hombres, na solo a d m i t í a la i n t e rvenc ión 
de la fuerza en tierra africana, sino que lle-
gaba hasta lanzar el guante á esa Francia 
que pudo ser nuestra amiga, y que^ ahora, i 
por sus culpas, por su a m b i c i ó n y por sus í 
desiealtades, no solo parece nuestra adver- I 
saria, sino que, de hoy m á s , no será el 
a m o r a l sentimiento que ha de sustituir á 
un pasado de odios casi seculares. 
Para Costa como para C á n o v a s , como 
para todos aquellos que no son analfabetos, 
eso de la raza latina no ha sido m á s que 
un tópico con que Cautelar fascinaba en 
momentos en que apremiaba el cunsunan-
te á las muchedumbres ignaras y á los i n -
telectos mediocres. 
Francia no ha sido nunca deuda Mues-
tra, ni siquiera nuestra amiga, á juzgar por 
sus malandrinadas de los presentes dias. y 
esta conducta ia hab ía previsto Costa en 
las siguientes l íneas de su ú l t i m o trabajo 
sobre la cues t ión de actualidad, verdadero 
testamento del gran po l íg ra fo , tan sacrile-
gamente profanado por sus correligionarios 
v por aquellos que se dec ían sus amigos; 
« E s p a ñ a = i e c i a — J e b e evitar al mundo 
el doloroso espec tácu lo de una segunda Po-
\on\ix, descuartizada ¡hecha pedamos para sa-
ciar la voracidad de dos ó tres potencias: 
d:be tender su égida protectora sobre T á n -
ger para que Inglaterra no o n s i g a hacer 
de ella un nuevo Gibral tar inglés al otro 
lado del Estrecho; debe sa l i r a l encuentro 
de F ranc ia en las l íneas de F igu ig y del 
Muluya , que amenaza rebasar de un día á 
(j iro con sus Ejérc i tos ; debe mantener et 
reconocimiento de la s o b e r a n í a del sCrltán 
en las costas del Suss y del Guad-Nun, 
puesta en l i t ig io y a ú n negada por astutos 
d i p l o m á t i c o s que saben está en ellas la lla-
ve de todo el Mo'gréÉ), y pugnan por con -
seguir allí , por medios indirectos adquisi-
ci "mes territoriales; debe no cejar un pun -
to en sus exorcismos, hasta romper el en-
canto con que Inglaterra ha logrado envol-
ver en sus redes al Imper io y sujetarlo á s i 
taimada y artificiosa p j i í t i c a , reduciendo á 
Muley Hasan á la ca tegor ía de un bajá i n -
d io , y á Mohamed Vargas á la ca tegor ía de 
un subsecretario del embajador inglés; de-
be oponer la c o n v e n c i ó n europea de Mad ri J 
debidamente interpretada, á las locas espe-
ra?i%a¿; y pretensiones que funda F ranc ia 
en la dec la rac ión del s ú b d i t o f rancés , he-
cha á favor del jerife de Wazan , pretensio-
nes que van hasta la o c u p a c i ó n de un vas-
to te r r i tor io , no siquiera fronterizo, sino 
in te r ior , en el Imperio m a r r o q u í , y á los 
cuales, repito, debe oponer E s p a ñ a el veto 
m á s absoluto, sin detenerse ante el temor 
de complicaciones ó de sacrificios, a ú n 
cuando sea preciso considerar el e m p e ñ o 
de Francia como un casus bel l i , que si bien 
E s p a ñ a quiere v i v i r p e r p é t u a m e n t e en paz 
con el pueblo francés , c o n s i d e r á n d o l o co-
mo un hermano y rechazando toda alianza 
que pueda redundar en d a ñ o suyo, este de-
seo no puede i r , NO I R A N U N C A , basta 
sacrificar á una nueva veleidad,de su espí -
r i t u aventurero el derecho que Marruecos 
tiene al respeto de las d e m á s naciones, y la 
o b l i g a c i ó n en que E s p a ñ a está de g a r a n t i -
za r ese derecho, por v i r tud del ministerio 
tutelar que ie ha conferido ia Historia. 
» fal es nuestro deber; ahora d e b o a ñ s -
dir que tal es asimismo nuestra convenien-
cia. Los intereses de E s p a ñ a y de Marrue-
cos son a r m ó n i c o s . Yo tengo para mí que 
la l ínea es t ra tég ica de ciudades y fortalezas 
que poseemos al otro lado del Estrecho, 
desde Ceuta á las Chafarinas, nos es tan ne-
cesaria, hoy por hoy, y forma parte tan i n -
tegrante de nuestro te r r i to r io , como la l í-
nea es t ra tégica de fortalezas que se extien-
de por la cuenca del Ebro desde Mont ju ich 
hasta Pamplona. Pues bien; para conservar 
en nuestro poder aquel orden de posesio-
nes es indispensable que no se establezcan 
d e t r á s Francia ni Inglaterra; iaj t ransforma-
c ión de Marruecos en colonia francesa ó en 
colonia b r i t án i ca l levar ía consigo, como 
consecuencia necesaria, la expu ls ión de Es-
p a ñ a de aquella costa, lo mismo que de la 
costa occidental, ó sea Santa Cruz de Mar 
P e q u e ñ a ; segu i r í a se á eso la pérd ida de las 
Baleares y de las Canarias; y ah í , estrecha-
da E s p a ñ a entre dos Ing l a t e r r a s ó entre 
dos Francias: en bloqueo permanente sus 
costas m e d i t e r r á n e a s , no t a r d a r í a m o s en 
ver atacada su independencia en el c o r a z ó n 
mismo de la m e t r ó p o l i . * 
N o han llegado á pedir tanto los i l u s -
tres africanistas doctores Maestre ,v Escu-
der, que siempre han guardado á Francia 
cierta respetuosa cons ide rac ión , rescoldo, 
acaso, de extintos afectos. Parece que Cos-
ta escribe en los difíciles d ías actuales, y 
cierra con otros conceptos.elocuentes s iem-
pre, la idea generatriz de su trabajo: «No 
basta que E s p a ñ a respete por sí la integr i -
dad v la independencia de Marruecos; debe 
a d e m á s , garant ir la contra todo intento de 
a n e x i ó n , protectorado ó desmembramiento. 
Y en esto la ocas ión no puede ser m á s crí-
t ica.» 
¡Y tan cri t ica! ^Quién hubiera osado pen-
sar que lo que Costa decía en 1907 h a b í a 
de ser de tan emocionante actualidad en 
19 Í 1? 
A los que e s t ú p i d a m e n t e creen todavía 
en ciertas fraternidades, los invi tamos á 
que nos sigan en c o m p a ñ í a tan honorable. 
Costa, como C á n o v a s años antes, decía que 
los echo siglos de la Reconquista hab ían 
sido ocho siglos de guerra c iv i l . «Cuando ha-
ce cuatro a ñ o s — d e c í a en 1907—los berebe-
res del R i f diputaban á sus jefes para que 
viniesen á E s p a ñ a á implora r la pro tecc ión 
de nuestra bandera v á entablar con noso-
tros relaciones mercantiles que abriesen 
mercado y salida á los productos de su fe-
raz suelo, ponian por fundamento á su pe-
t ic ión; entre otros, éste: que los moros y 
los e spaño les son hermanos, que pertene-
cen á una misma raza m e d i t e r r á n e a , y que 
han recorrido con nosotros una suerte co-
m ú n durante muchos siglos de su his to-
r ia» . Esa hermandad de sangre—bien dis -
tinta de la tan r e t ó r i c a m e n t e cantada frater-
nidad francesa que invocaban los r í fenos , 
no era una suges t ión del deseo. Entre las 
varias capas cL poblac ión que, s egún Cos-
ta, ja historia ha ido superponiendo siglo 
tras siglo, entre el Pirineo y el S a h a r a , « u n a 
raza, por lo menos, ia p r i m o r d i a l , la m á s 
aventajada, la dominante, ha sido la co-
m ú n á Marruecos y E s p a ñ a ; quince ó diez 
siglos antes de la Kra Cristiana, una raza 
de cabellos rubios y ojos azules (« tamelu» ú 
hombres del Norte de las inscripciones 
egipcias) acaso la misma raza céltica, inva-
dió la P e n í n s u l a , pasó el Estrecho, se ex-
tend ió por el Mogreb y se a v e c i n ó en a m -
bas regiones; h a b i é n d o s e conservado hasta 
hoy en Marruecos el testimonio de ese he-
cho h i s tó r i co en una tercera parte de su 
poblac ión , que es rubia , y en inf inidad de 
d ó l m e n e s , t ú m u l o s y menhires que cubren 
su suelo, idént icos á los de nuestra P e n í n -
su la» . Veint icuatro siglos de spués , la ola 
de la invas ión r e t roced ió , y los berberiscos 
pasaron y se establecieron en nuestra Pe-
n í n s u l a , v sin dif icul tad se mezclaron con 
sus moradores, ya que éstos viviesen en sus 
ciudades con nombre de m o z á r a b e s , ya 
porque aquellos viviesen en las suyas con 
el de mudejares. No fueron á r a b e s los que 
con Tarse-ben-Zeyad invadieron E s p a ñ a , 
sino berberiscos. «El Califato de Córdoba , 
los reyes andaluces, los a l m o r á v i d e s y los 
almohades, todos fueron berberiscos y ma-
r roqu íes , por manera que hablar de á r abes 
occidentales ó e spaño le s , ha de entenderse 
que se habla de berberiscos m a r r o q u í e s por 
la raza, si bien árabes por la re l ig ión , por 
la cul tura y por la lengua.» 
Hay que desechar sentimentalismos, sí 
acaso existen, por la misma razón que, 
tanto como á los portugueses, su indepen-
dencia nos es cara, tan cara nos debe ser la 
independencia m a r r o q u í . Portugal es nues-
tra hermana menor como Marruecos nues-
tro legí t imo antepasado. A l igual que con 
Portugal , hemos formado estado polí t ico 
varias veces con los m a r r o q u í e s . En los p r i -
meros siglos de la Era Cristiana, el Africa 
t ingitana fo rmó estado con la Bética, cuya 
capital fué Sevilla; en el siglo V I I , bajo el 
cetro de ios califas de Damasco, E s p a ñ a y 
el Mogreb tuvieron por capital Caironan: 
en el X , dominando los califas de Occiden-
te, Ei Mogreb y El Andaluz fueron gober-
nados desde Córdoba por capital; en el X I , 
bajo el dominio de los a l m o r á v i d e s , la me-
t rópol i estuvo en M a r r a k é s y en el siglo 
X I I , con los alrnohades, el Imper io m a r r o -
qu í tuvo su capital, ora en Sevilla, ora en 
Fez; y en fin, para que se advierta hasta 
d ó n d e llegó la c o m p e n e t r a c i ó n de ambos 
pueblos, español y m a r r o q u í , será bien re-
cordar que, dominados los españo les en el, 
siglo I X , hubo que t raducir al á r a b e la B i -
blia para uso de las iglesias cristianas, por-
que hab ían olvidado del todo la lengua la-
t ina; y siete siglos d e s p u é s , vencidos los 
musulmanes, estos dieron al olvido la len-
gua a r á b i g a , hasta el punto que fué preciso 
traducirles el A l k o r a n al castellano, para 
que puiiesen oraren sus mezqu i t a s .» 
Todos los temores que Costa sen t ía , r e -
partidos entre Francia é Inglaterra, han 
quedado vivos é intensos en la pr imera. 
¿Qué di r ía el malogrado t r i buno , que tan 
exaltado anatematizaba á Francia ante la 
idea déjr ia o c u p a c i ó n solapada de Wazan , 
si viera hoy las a r t e r í a s empleadas para la 
conquista del Imperio? 
¡De casus bel l i estimaba tal intento Cos-
ta; y sus correligionarios hoy, conscientes 
unos, complacientes otros, han visto indife-
rentes el cr iminoso atentado contra la sa-
lud y el honor de la Patria, llegando en sus 
locas epilepsias, hasta preconizar el aban-
dono de todo nuestro l i tora l m e d i t e r r á n e o . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A _ 
DE Lñ SETTÍñNñ 
Un zu lú .—£1 dia I T i b a pasando por la 
plaza del Espíritu Santo Dolores Alcarión Po-
zo, de 60 años,víuda, cuando el fuftí Juan Ro-
dríguez de 10 años , se e n t r e t e n í a en tirar 
piedras con una honda, dándole una pedrada 
en la cabeza á la Dolores, que fué conducida 
al hospital por el guardia de Seguridad núme-
fo 22, donde se le curó una herida en el pa-
rietal derecho, quedando encamada en dicho 
centro benéfico.. 
* * 
Un t o n t o . — A Francisco Martin Corral de 
26 años , soltero, natural de Cauche, se le 
acercó un individuo, Mamado Pedro Rodri-
guez, el que le pidió 20 pesetas que le había 
de devolver en seguida, y Martín se las entre-
gó. En vista de que el Rodríguez no volvía 
con el dinero, denunció el hecho en la Jefatu-
ra de Policía. 
U n h u r t o . - E n el lavadero de la Puerta 
del agua, le hurtaron el dia 18 á Teresa M o -
rales Baena de 42 años, viuda, natural de 
Ecija, un mantón de pelo ¡legro, dejándole 
otro viejo y roto, sin que se sepa quienes 
sean el autor ó autores. 
P o r enfermo.—La pareja de seguridad, 
número 44 y 59, encontraron en la vía públi-
ca quejándose al anciano Juan Truji l lo Cas-
tillo de 74 años, natural de! Valle, sin domi-
cilio, al que llevaron al Kospiíaí de S. Juan 
de Dios donde q u e d ó encamado por enfermo. 
ES c o m i t é conse rvador 
Eí martes se reúne este organismo direc-
tivo, y según parece trataráse en dicho acto 
de la candiíura para las próximas elecciones. 
Fal lo de un pleito 
La Audiencia territorial ha fallado en fa-
vor de D. T o m á s Alfonso, e¡ pleito que este 
sostiene con la compañía de ios ferrocarriles 
del Sur de España , la cuál fué condenada por 
el Juzgado de primera Instancia de esta c iu-
dad, al pago de unas cuantas miles de pesetas 
como valor de una caja de abanicos. 
. Ha defendido al Sr.Alíonso ante la Audien-
cia el ilustre abogado S. Luna Pérez , 
D. Julián Cerezo García 
Victima de rápida enfermedad ha falleci-
do el que fué en vida inteligentísimo Jefe de 
Telégrafos de esta población, dejando una 
familia numerosa en la orfandad y en triste 
es íado económico . 
El inteligente funcionario era de una rec-
titud y de una honradez loabilísima, y con-
siguió durante el d e s e m p e ñ a de su cargo, el 
respeto, la consideración y el aprecio de to-
dos los antequeranos. 
A la conducción del cadáver asistió nu-
merosís ima concurrencia, dando testimonio 
del aprecio en que tenía al funcionario dis-
tinguido. 
Descanse en paz, y sepa su familia, en la 
que se encuentra nuestro querido amigo don 
Simón, que tomamos verdadera parte en su 
justificado duelo y que les deseamos á todos 
resistencia para sufrir y salud para criar á los 
pequeñuelos . 
Presidencia del alcalde y asistencia de 
los s eñores Espinosa, Garc ía Talavera. Ca-
brera Aviles, Garc ía Galvez, Romero Ra-
moSj Rosales, Ramos J i m é n e z , Mant i l l a , 
Manzanares, M a r q u é s de Zela y Garc ía Rey 
Se a p r o b ó el acta de la anterior. 
El alcalde h a b l ó respecto á la forma de 
apremio que ha de usarse con el Ayun ta -
miento de Cuevas. El Sr. Romero Ramos 
dijo que era el adminis t ra t ivo como ya se 
hab ía demostrado con anteriores apremios. 
El alcalde dijo que deb ía utilizarse e! j u d i -
cial y que se deb ía nombrar procurador y 
el Ayun tamien to a c o r d ó que no p roced í a , 
por cuanto el apremio deb ía ser admin i s -
trat ivo. 
P r e s e n t ó una m o c i ó n D . Manuel Cabre-
ra Avilés que fué leida. 
Se e n t r ó en el orden del d í a . Dado cuen-
, ta de la muerte en el campo de batalla del 
I soldado Manuel Alvarez Bautista, se acor-
I dó socorrer á la famil ia con cién pesetas. 
Se aprobaron las cuentas de gastos. 
Se a c o r d ó socorrer á un pobre enfermo 
con quince pesetas, 
Se dió cuenta de un oficio del presiden-
te de la Junta Munic ipa l del Censo respec-
to al n ú m e r o de Concejalesque haya que vo-
tar en la p r ó x i m a e lección y leído un traba-
jo del secretario se a c o r d ó á propuesta del 
Sr. Ramos J i m é n e z , pasar el asunto á la 
C o m i s i ó n de elecciones. 
Y no habiendo m á s particulares, se le-
van tó la sesión. 
E l Capitán Centellas 
L o que dice " E L P A I S " 
Cortamos de E l Orbe: 
»Nuestro querido colega E l Pais escribe 
hoy: 
^Canalejas que está dando las boquea-
das, que ha perdido tanto vivir;, tanto pres-
tigio, que Mataix puede vanagloriarse de ser 
un Capitán Centellas 
Más despacio recogeremos las car iñosas 
observaciones del popular periódico republi-
cano. Hoy solo queremos decirle que Mataix 
no ha matado á Canalejas. Que ha sido so-
lo el presidente el que se ha dado la punti-
lla; que era un tenorio de pega, y por eso ha 
resultado lo que ha pasado. Pero que toda-
vía no cantamos victoria. Porque. Canalejas, 
que adora como ningún español el puesto 
de presidente del Consejo de ministros, ha 
de hacer diabluras para sostenerse en el. No 
creemos que caiga hasta dentro de un mes, 
Pero, que está muerto, que huele ya lo 
dan á entender hasta los per iódicos del l r u t i 
que tanto se entusiasmaron con la operación 
del dia 7. Y si no, lean los que duden de 
nuestra palabra el artículo de fondo de E l L i -
beral de hoy. Está que ai de. Pobre D José . 
E l L i b e r a l á que se refiere es eí 19 de Oc-
tubre. 
¿tonaque Bailly-Baslliere - - - - : 
: - - /i|en9a5 5e bufete - - : 
: fi|esi5a5 9e bolsülo 
P A R A 1912. 
Se han puesto á la venta en la LIBRERIA 
E L SIGLO X X . 
Para una an t eque rana 
Ante tus plantes, suaves 
el alma quiero poner.., 
¡el alma como una alfombra 
ante tus divinos pies! 
Y sobre tu corazón , 
(si tu lo tienes, mujer) 
mi corazón convertido 
en encendial clavel. 
M i corazón y mi alma, 
ya sabes que quieren ser: 
alfombra para tus plantas, 
para tu pecho, clavel. 
• F . Luque £\íiiño%. 
(Cnemorias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACION, 
Sigue el relato —En el palacio tía MedinaceI¡.-íiEl 
loco de la guardilla,,.-' Las Castaneras„.-La tira-
na y la pintoriila.-La corona de gotas de rocío.-
Festín fastuoso.-CucharilIas de oro.-De ayer á 
hoy.-Moraleja. 
Dejamos el hilo de esta verídica historia, 
interesante, sí no ahora, para el día de maña-
na, en el momento en que en el régio palacio 
de los duques de Medinacel í , exp lénd idamen-
te iluminado, todavía sin luz eléctrica, se reu-
nía lo más selecto y linajudo de la grandeza 
de España, en amalgama con lo más escogi-
do de la aristocracia del talento. En aquellas 
estancias, cámaras , salas y galerías, se veía á 
los magnates representantes de las casas his-
tóricas que aún seguían dando brillo en su 
ocaso á la monarquía española , y á los hom-
bres más distinguidos en la política y literatu-
ra. Se echaba de menos en el conjunto de 
aquella concurrencia el pintoresco ornamento 
de las fiestas antiguas, de las épocas en que 
el traje masculino era tan elegante, r i c o ^ vis-
toso, quedando hoy el lujo, la variedad y 
magnificencia, en telas y joyas para la indu-
mentaria de las damas. Con el frac se confun-
dían duques y marqueses, con hombres pú-
blicos, poetas y escritores, y ya la seda, el 
terciopelo y el brocado quedó en desuso pa-
ra caballeros, en quienes ya tampoco es de 
buen tono llevar piedras preciosas, ni siquiera 
una gruesa cadena de oro para diferenciarse 
de indianos y toreros. 
De 1820,para atrás, en aquellos salones se 
habría visto todo cuanto hoy solo contempla-
mos, deplorando que ya pasó, en los cuadros 
y retratos: los casacones, chupas, calzón cor-
to, peluca, medias de seda, y zapatos con he-
billa y alto tacón, desde Carlos I I I á Fernando 
V I I ; los pelucones rizados, walonas, borgo-
ñonas y greguescos con encajes de Flandes 
del reinado de Felipe V y Fernando V I , los 
expléndidos trajes de corte de la época de Fe-
lipe I I I , Felipe IV y Carlos 11, non plus ultra 
de la elegancia y severo gusto en la indumen-
taria de todos los tiempos. 
Pero al menos, en aquella fiesta aristocrá-
tica,había un sello especial que la diferenciaba 
de las oficiales en que la profusión de unifor-
mes produce un abigarrado conjunto de colo-
rines con las bandas, entorchados, fajas y 
condecoraciones, y entre la nota negra inte-
rrumpida solo por las blancas pecheras lucía 
más el expiéndído contingente de bellezas 
escotadas y de manga corta^ coronadas de 
pedrería y con la larga cola de los vaporosos 
trajes de sedas, gasas y encajes. 
Abrióse el teatro que era grande y admira-
blemente decorado y en que con el mayor or-
den se acomodó la concurrencia con arreglo 
á una bien organizada distribución de locali-
dades, ocupando las señoras el centro y los 
hombres el fondo y espacios laterales. 
Tocaba nada menos que la orquesta de 
Monasterio y después de la sinfonía se alzó 
el telón para la representación de la pieza de 
Narciso Serra «El loco de la guardilla», en 
que Ricardo de la Vega, gran actor que en 
vez de dedicarse al tea[ro debía alcanzar más 
tarde grandes triunfos como autor de saínetes 
interpretó genialmente el papel del Manco de 
Lepanto, pobre y mísero, pretendiente en la 
Corte, y escribiendo las últimas páginas de su 
obra inmortal. Es allí donde dice al mostrarle 
su hermana la alhacena vacía, estas amargas 
frases: 
Si Lope me adivinó 
al darme famoso mote, 
la patria ingrata no vió 
que Cervantes no cenó 
cuando concluyó el Quijote. 
El que fué después notable actor cómico, 
Ventura de la Vega, hermano del anterior (am-
bos hijos del célebre poeta autor del «Hom-
bre de mundo) hacía el gracioso tipo de de-
mandadero de las trinitarias, novio de la her-
mana de Cervantes, aquel que dice 
el hombre tras la mujer 
y el diablo tras de los dos, 
y en juntándose los tres, 
se arma una... Dios nos libre 
de la que se arma, amén. 
Aparece allí Lope de Vega conociendo 
por^ vez primera la portentosa creación del 
«príncipe de los ingenios» que le hace con-
tagiarse de la risa que atacaba á todo el que 
leía aquellos ingeniosos diálogos en que un 
loco hablaba lleno á veces de sensates y pro-
funda filosofía y de que se regocijaba en su 
abandono aquel genio postergado y obscure-
cido que un día había de asombrar al mundo. 
Eí monstruo de la naturaleza» dice á su 
vez del vate portentoso que 
era aquel ínclito ser 
en quien juntar quiso Dios 
virtud, ingenio y saber. 
Y así en aquel teatro de un palacio h i s tó -
| neo, los descendientes de los que descono^ 
i cieron á Cervantes rendían tributo á la gloria 
| que le confería la posteridad, y en aquellas 
; escenas asistían á la recontrucción de una 
, vergüenza de sus atepasados, la que única-
; mente no alcanza al conde de Lemos de quien 
el grande hombre se firmaba en su famosa 
dedicatoria, del Persiles humi lde cr iado. 
La grande espectación de la brillante con-
currencia estaba en el saínete de don Ramón 
de la Cruz las «Castañeras picadas», en que 
tomaba parte la duquesa y su aparición en la 
escena causó gran entusiasmo y fué saludada 
con grandes aplausos. 
Estaba guapísima en el papel de una ma -
ja madrileña llamada <la tirana» con el airoso 
traje tomado exactamente de un retrato fa-
moso de Goya que representa á la actriz de 
la época que más en boga estuvo en aquellos 
saínetes , iniciadores del renacimiento litera-
rio español . Era !a duquesa de Medinacelí , 
una morena arrogante alta y esbelt^, tipo per-
fecto de nuestras celebérrimas andaluzas y ca-
racterizó el papel de castañera con gracia é 
intención, estando todos conformes cuando 
dijo: 
tengo por armas mis ojos 
que de una sola mirada 
son capaces de hacer más 
estragos que cuatro balas. 
Allí traían un lío pisaverdes,chisperos ycas-
taneras, reñían «la tirana» y *la pintorilla>; y 
hacían las paces, terminando el saínete con las 
clásicas seguidillas en que *la primorosa> 
í'Laurita San Luís) lució su hermosura excep-
cional, su linda voz y su garbo bailando y 
cantando 
la que se casa con calvo 
tiene penitencia entera, 
de día Cruz y Calvario 
y de noche calavera. 
Ovaciones, palmas y flores. La compañía 
descendía de entre bastidores y el público se 
agolpaba á ver de cerca á la duquesa que era 
hembra que quitaba el sentido, todo lo con-
trano que muchas cómicas, á quienes hay 
que mirar de íejos para que hagan su efecto 
pinturas y afeites. En aquella cara no había 
mano de gato y tenía unas manos, unos bra-
zos, unos píés y un cuello que eran admira-
ción de los artistas de su tiempo. Pero la cas-
t a ñ e r a picada se eclipsó pronto y todo el 
mundo miraba á una puerta por donde debía 
aparecer como correspondía á la dueña de 
aquella casa y á la que era en Madrid reina 
de la elegancia y de la moda. 
No tardó mucho en sentirse un rumor y 
después una exclamación de sorpresa; aque-
lla señora que tenía aire de emperatriz roma-' 
na se presentaba en traje de etiqueta, blanco. 
y de una elegantísima sencillez, pero su her-
mosa cabeza iba ornada de una joya rival en-
tre las mejores de los soberanos de Europa, la 
famosa corona «de las gotas del rocío*, que 
sin perder su forma de real corona del infante 
de la Cerda, representante de la línea ,primo-
génita de la Monarquía , tenía variantes de 
hojas y flores art ís t icamente combinadas y el 
efecto sorprendente de ella era la profusión 
de enormes brillantes fijos por hilillos invisi-
bles que caían por todos lados como una l l u -
via deslumbrante de luces y destellos del iris. 
Era el regalo de boda del duque de Medinace-
lí á su esposa, valuado en ocho millones de 
reales, con las piedras preciosas de joyas his-
tóricas de la familia, que se reunían en aque- , 
lia cabeza, de la que brotaron ideas y medi-
das- que devolvieron el lustre, explendor y 
opulencia á la antigua casa, primera de la 
grandeza de España. Esta corona hoy se ha 
dividido en trozos entre los hijos como signo 
de la reforma desv.inculadora é igualitaria por 
la que todos los hermanos eran hijos de Dios 
é hijos de su padre. 
No terminó aquella soberbia fiesta por bai-
le ni cotillón, pero sí por sibarítico festín en 
el inmenso comedor lleno de obras de arte en 
riquísima argentería, porcelana y cristal, Ha-
bían en grandes armarios vajilla de oro y pla-
ta con los escudos de la casa, pero ya está en 
desuso el comer en ellas, habiendo las mara-
villosas de Sevres y Sajonia, cuyos modelos 
son propiedad exclusiva de los que pueden 
encargarlos. 
¿Y qué diré de lo que había sobre aquella 
mesa que parec ía la de un banquete con los 
refinamientos de Sardanápalo ó Heliogóbalo? 
Era una obra maestra de combinaciones de-
corativas entre el continente y el contenido, 
un alarde demostrativo de lo que el lujo pue-
de ofrecer en cuestión de guisar y dar de co-
mer y de presentar manjares superfinos y su-
culentos á paladares privilegiados, que no sa-
ben á lo que sabe el yantar de sota, caballo 
y Rey. Los cocineros debían ser al mismo 
tiempo disecadores, pues había pavos, faisa-
nes, jabalí y salmones que parecían vivos 
cuando estaban trufados, rellenos, mechados 
y saturados de jugos, salsas y condimentos 
con todas las quintas esencias y recursos del 
arte culinario y,ciencia de la gast ronomía. 
( C o n t i n u a r á ) 
